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1-  INICIO 

V/. Subiré al Altar de Dios.  

R/. Al Dios que es la alegría 
de mi juventud. 

2 - ACTO PENITENCIAL 

Dios Padre Todopoderoso, en 
tu presencia y delante de tu 
Hijo y el Divino Espíritu Santo, 
reconozco que pequé, mu-
chas veces por pensamien-
tos, palabras, obras y omisio-
nes, por mi culpa, por mi cul-
pa, por mi grandísima culpa. 
Padre no soy digno de ser lla-
mado tu hijo. Ruego pues a la 
Bienaventurada Virgen María, 
a San José, a San Miguel Ar-
cángel, a los Santos Apósto-
les, a todos los Santos y a us-
tedes  hermanos, que supli-
quen por mí al Padre de las 
Misericordias. Señor, senos 
propicio. 

3 - RESPONSORIO 

V/. No me apartes, Padre 
mío, de tu presencia y no reti-
res de mí tu Divino Espíritu.  

R/. Derramaré mi Espíritu so-
bre toda carne.  

V/. Renueva en mí la alegría 
de tu Salvación.   

R/. Y mi Espíritu se alegrará 
en Ti.  

V/. Subiré al Altar de Dios.  

R/. Al Dios que es la alegría 
de mi juventud. 

4 – EPÍSTOLA 

CARTA A LOS COLOSENSES 

(1, 12-20) 

Hermanos: Gracias damos a 
Dios Padre, que nos ha he-
cho dignos de participar en la 
luz, que nos ha arrebatado 
del poder de las tinieblas, y 
nos ha trasladado al reino de 
su Hijo muy amado, en quien, 
por su sangre, tenemos la re-
dención, la remisión de los 
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Padre y del Hijo. Quien con el 
Padre y el Hijo juntamente es 
adorado y glorificado; el cual 
habló por los Profetas. Creo 
en la Iglesia, que es Una, 
Santa, Católica y Apostólica. 
Confieso un solo Bautismo 
para el perdón de los peca-
dos. Y espero la resurrección 
de los muertos. Y la vida del 
siglo venidero. Amén. 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 

CONSAGRACIÓN 

Dulcísimo Jesús, Redentor del 
género humano, míranos humil-
demente postrados delante de 
tu altar: tuyos somos y tuyos 
queremos ser; y a fin de poder 
vivir más estrechamente unidos 
contigo, todos y cada uno espon-
táneamente nos consagramos 
en este día a tu Sacratísimo Co-
razón. Muchos, por desgracia, 
jamás te han conocido; muchos, 
despreciando tus mandamien-
tos, te han desechado. ¡Oh Je-
sús benignísimo, compadécete 
de los unos y de los otros, y 
atráelos a todos a tu Corazón 
Santísimo! ¡Oh Señor! Se Rey, no 
sólo de los hijos fieles que jamás 
se han alejado de Ti, sino tam-
bién de los pródigos que te han 
abandonado, haz que vuelvan 
pronto a la casa paterna para 

que no perezcan de hambre y de 
miseria. Se Rey de  aquellos que 
por seducción del error o por es-
píritu de discordia, viven separa-
dos de Ti; devuélvelos al puerto 
de la verdad y a la unidad de la 
fe, para que en breve se forme 
un solo rebaño bajo de un solo 
Pastor. Se Rey de los que per-
manecen aún envueltos en las 
tinieblas de la idolatría o del isla-
mismo; dígnate atraerlos a todos 
a la luz de tu reino. Mira final-
mente con ojos de misericordia 
a los hijos de aquel pueblo que 
en otro tiempo fue tu predilecto; 
descienda también sobre ellos, 
como bautismo de redención y 
de vida, la sangre que un día 
contra sí reclamaron. Concede, 
oh Señor, incolumidad y libertad 
segura a tu Iglesia; otorga a to-
dos la tranquilidad en el orden; 
haz que del uno al otro confín de 
la tierra no resuene sino esta 
voz: "Alabado sea el Corazón di-
vino, causa de nuestra salud; a 
Él se entonen cánticos de honor 
y de gloria por los siglos de los 
siglos. Así sea."  

————————————————————-- 

¡Demos gracias  

a Dios! 
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pecados. Él es la imagen del 
Dios invisible, primogénito 
de toda la creación, porque 
en él han sido creadas todas 
las cosas en los cielos y so-
bre la tierra, el mundo visible 
y el invisible, tronos, seño-
ríos, principados, dominacio-
nes, todo ha sido creado por 
él y para él. Es anterior a to-
do y todo subsiste en él. Él 
es también la cabeza del 
cuerpo: de la Iglesia. Co-
mo quien es principio, primo-
génito de entre los muertos, 
para que en todo tenga Él la 
primacía, pues ruego al Pa-
dre poner en Él la plenitud y 
reconciliar por Él, que ha res-
tablecido la paz en la sangre 
de su cruz, todo lo que existe 
sobre la tierra y en los cielos, 
en Cristo Jesús. Señor nues-
tro. Palabras del Dios Altísi-
mo. R/. Demos gracias a 
Dios. 

5- SALMO  

Ante él se postrarán todos 
los reyes, y le servirán todas 
las naciones. 

Dios mío, confía tu juicio al 
rey, tú justicia al hijo de re-
yes, para que rija a tu pueblo 
con justicia, a tus humildes 
con rectitud. R/. 

Que en sus días florezca la 
justicia y la paz hasta que 
falte la luna; que domine de 
mar a mar, del Gran Río al 
confín de la tierra. R/.  

Que los reyes de Tarsis y de 
las islas le paguen tributo. 
Que los reyes de Saba y de 
Arabia le ofrezcan sus do-
nes; que se postren ante él 
todos los reyes, y que todos 
los pueblos le sirvan. R/. 

Él librará al pobre que clama-
ba, al afligido que no tenía 
protector; él se apiadará del 
pobre y del indigente, y sal-
vará la vida de los pobres. 
R/.  

6- ALELUYA 

Aleluya, aleluya. Su poder es 
poder eterno, que no le será 
arrebatado; y su reino un 
reino que no se deshará. Ale-
luya.  

7 - SANTO EVANGELIO 

SEGÚN SAN JUAN  

(18, 33-37) 

En aquel tiempo, dijo Pilatos 
a Jesús: ¿Eres tú el Rey de 
los Judíos? Respondió Jesús: 
¿Dices tú eso por cuenta pro-
pia o te lo han dicho otros de 
mí?  
Replicó Pilatos: ¿Qué? 
¿Acaso soy yo  judío? Los de 
tu nación y los pontífices te 
han entregado a mí; ¿qué 
has hecho?  
Respondió Jesús: Mi reino no 
es de este mundo; si de este 
mundo fuese mi reino, mis 
gentes hubieran luchado pa-
ra que no fuera yo entregado 
en manos de los Judíos; pero 
mi reino no es de aquí.  
Le replicó Pilatos: ¿Con que 
tú eres rey?  
Respondió Jesús: Tú lo di-
ces .Yo soy Rey. Yo para esto 
he nacido y para esto he ve-
nido al mundo, para dar tes-
timonio de la verdad; todo 
aquél que pertenece a la ver-
dad escucha mi voz. Estas 
son Palabras de vida eterna. 
R/. Alabanza a ti, oh Cristo.  
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8 - CREDO NICENO -  

CONSTANTINOPOLITANO 

Creo en un solo Dios, Padre 
todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra, de todas 
las cosas visibles e invisi-
bles. Y en un solo Señor, Je-
sucristo, Hijo unigénito de 
Dios. Y nacido del Padre an-
tes de todos los siglos. Dios 
de Dios, Luz de Luz,  Dios 
verdadero de Dios verdade-
ro. Engendrado, no creado; 
consubstancial al Padre; y 
por quien todo ha sido crea-
do. El mismo, que por noso-
tros los hombres y por nues-
tra salvación,  bajó de los 
cielos Y POR OBRA DEL ESPÍ-
RITU SANTO SE ENCARNÓ DE 
MARÍA VIRGEN, Y SE HIZO 
HOMBRE. Crucificado tam-
bién por nosotros, bajo el po-
der de Poncio Pilato, padeció 
y fue sepultado. Y resucitó al 
tercer día, conforme a las Es-
crituras. Y subió al cielo, está 
sentado a la diestra del Pa-
dre. Y otra vez ha de venir 
con gloria a juzgar a los vivos 
y a los muertos; y su Reino 
no tendrá fin. Creo en el Es-
píritu Santo, Señor y dador 
de vida, el cual procede del 


